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RESUMEN: El presente artículo aborda un tema poco tratado en el campo de la historiogra-
fía: la historia de la Hermandad Nacional de Marineros Voluntarios. Para ello 
se ha contado con la información contenida en el propio archivo de la extinta 
hermandad. Los Marineros Voluntarios fueron jóvenes que se embarcaron en 
los barcos de la Marina de Guerra franquista para completar sus escasas tri-
pulaciones y tuvieron un papel importante durante la Guerra Civil. Cuando, 
a finales de los años cincuenta surgieron las hermandades de excombatientes, 
ellos crearon la suya. Este artículo pretende realizar una primera aproximación a 
cómo fue el surgimiento de la hermandad a partir, principalmente, de la infor-
mación contenida en su archivo, fuentes periodísticas y la bibliografía existente; 
tratando de responder a modo de conclusión a la pregunta ¿quién o qué estuvo 
detrás de la creación de la Hermandad de Marineros Voluntarios?
Palabras clave: Marineros Voluntarios – Hermandad – Franquismo – Excom-
batientes – Delegación Nacional de Asociaciones – Ministerio de Marina – 
Movimiento Nacional

The creation of the Hermandad Nacional de Marineros 
Voluntarios de la Cruzada: an approach to the associa-
tional framework of Francoism (1957-1961)

ABSTRACT: This article addresses a subject that perhaps was secondary in the field of histo-
riography: the history of the “Hermandad Nacional de Marineros Voluntarios”. 
The paper is based on research conducted at the archive of the now defund 
brotherhood. The voluntary seamen were youngsters that crewed the ships of 
the Francoist war navy. They played an important role during the Spanish Civil 
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War. When, in the late 50s, many veteran brotherhoods were created, they 
formed their own one. This article intends to make a first approach about the 
appearance of this association, based on the information from their internal 
archive, the press and the existing bibliography. The research tries to answer the 
following question: Who or what was behind the creation of the “Hermandad 
de Marineros Voluntarios”?
Key words: Voluntary Seamen – Brotherhood – Francoism – War Veterans 
– National Associations Office – Ministry of the Navy – National Movement

Introducción

A finales de la década de los cincuenta las estructuras del régimen dependientes 
del partido único vivieron una remodelación profunda. Ocurría en un contex-
to de pérdida de peso del nacionalsindicalismo y ascenso de posiciones tecno-
cráticas, siendo los años del fin de la autarquía y el comienzo del desarrollismo. 
Con ese escenario, surgió una pequeña hermandad de excombatientes de clase 
económica y social humilde, en la que sus miembros no destacaban por ocupar 
altos puestos del poder o ejercieran de líderes de la sociedad. Se trataba de una 
asociación que nacía con la idea de acoger a los antiguos marineros voluntarios 
de la Marina de Guerra franquista durante la Guerra Civil, y así mantener al-
zadas las “banderas del 18 de Julio”.

Pero ¿Quiénes fueron los marineros voluntarios? ¿Cómo surgió su herman-
dad? ¿Qué o quiénes estuvieron detrás de su creación? ¿Por qué? Esas son algu-
nas las preguntas que se tratarán de responder en las conclusiones y se analiza-
rán a lo largo de estas páginas. Para la redacción del artículo, la principal fuente 
de información han sido los documentos del archivo de la propia hermandad, 
contenido sin clasificar en la biblioteca de la Fundación Nacional Francisco 
Franco1, así como las fuentes periodísticas de la época y la bibliografía auxiliar 
existente.

1 Dicho archivo consiste en la parte inferior de dos armarios de dos baldas cada una, custodiados por 
la Fundación desde 2011 a raíz de la disolución de la Confederación Nacional de Excombatientes, que 
era quien custodiaba esos documentos. La documentación consiste en numerosas carpetas y cajas con 
papeles desordenados, varios libros de actas, dos álbumes de fotos y cuatro cajas con fichas de miembros. 
Todo ello sin catalogar.

Se ha procedido a hacer una catalogación provisional basada en el lugar geográfico en donde se 
encontraban dichos documentos, y que es la que aparece en las citas a pie de página. Por ejemplo, de los 
dos armarios, el situado a la izquierda se ha denominado como “armario izquierdo” o “ARIZQ”, siendo la 
balda superior “ARIZQ 1” y la inferior “ARIZQ 2”, lo mismo con el armario de la derecha (“ARDER”), y 
después el nombre de la carpeta y el documento en cuestión. Así es como estaban los documentos cuando 
fueron analizados en septiembre y octubre de 2023, desconociendo si desde entonces han sido cambiadas 
de lugar o propiamente catalogadas. Desde aquí quisiera mostrar nuestro agradecimiento a la Fundación 
por habernos dejado consultar los documentos y por las facilidades dadas.
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Acerca del estado de la cuestión, hasta donde hemos podido investigar, no 
existe obra que trate monográficamente la historia de la Hermandad de los 
Marineros Voluntarios. Lo más cercano al tema son las investigaciones de Án-
gel Alcalde Fernández sobre la Delegación Nacional de Excombatientes y los 
excombatientes franquistas en general, o las obras de Juan Carlos Losada Mál-
varez, que tratan sobre la hermandad de veteranos más importante que hubo, 
la de los alféreces provisionales. Por último, los trabajos de José Luis Rodríguez 
Jiménez, sobre la extrema derecha franquista, y Julio Gil Pecharromán, sobre 
el Movimiento Nacional y la derecha española; han constituido un aporte des-
tacado, entre otros.

Orígenes y contexto

¿Quiénes fueron los marineros voluntarios?
 

Para contestar, en primer lugar, es necesario mencionar los extraordinarios 
acontecimientos que experimentó la Armada española en los primeros días 
de la Guerra Civil. Una Armada en donde la conspiración no estaba tan orga-
nizada ni tan desarrollada como en el Ejército2, pero en la que, a las posturas 
favorables al alzamiento por parte de la oficialidad, se opuso una revolución3 
en toda regla, protagonizada por cuerpos subalternos y clases de marinería. En 
conclusión, los sublevados perdieron la Escuadra y tuvieron que reconstruirla 
casi desde cero y a toda prisa.

En los pocos buques que quedaron en manos “nacionales” hubo que impro-
visar una dotación de marineros que no se hubieran significado con el enemi-
go: voluntarios falangistas, y exiguos cuadros de auxiliares y maquinistas4. Así 
es como entraron en escena civiles afectos al alzamiento, que fueron imprescin-
dibles para completar las dotaciones de la Armada. Ellos fueron los primeros 
marineros voluntarios, cuya situación quedó regularizada de manera oficial en 
abril de 1937, cuando se creó un servicio específico de marineros voluntarios 
mientras durase el conflicto. A él se invitó a muchachos de 18 años o más, 
ideológicamente adeptos al llamado Movimiento Nacional, de lo cual debían 
aducir prueba5.

Las crónicas periodísticas destacaron la peligrosidad de las acciones de 
la Marina franquista, y hablaban del enorme sacrificio y disciplina de los 
marineros, de las jornadas de servicio en una Armada en inferioridad de 
condiciones respecto a la contraria: “nuestros buques han sorteado todos esos 

2 Michael ALPERT, La guerra civil en el mar, Barcelona: Crítica, 2008, p. 31.
3 José CERVERA PERY, Alzamiento y revolución en la Marina, Madrid: San Martín, 1978, p. 37.
4 Ibidem, p. 83.
5 Michael ALPERT, La guerra..., op. cit., p. 136.
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peligros... Merced a la pericia de los mandos. Gracias a la disciplina admira-
ble de las sufridas dotaciones. Marineros, voluntarios, requetés, falangistas, 
todos han rivalizado en espíritu. Todos han demostrado ser dignos hijos de 
la Madre España”6. Coincide con las informaciones de los hermanos Moreno 
de Alborán y de Reyna7, quienes en su gran obra sobre la guerra civil en el 
mar, afirman que los marineros voluntarios destacaron por su entusiasmo y 
capacidad de improvisación8, pero sobre todo, constituyeron una garantía de 
lealtad y patriotismo9.

En su libro de memorias, el antiguo marinero voluntario Ignacio Cañal y 
Gómez-Imaz, destacó de los voluntarios varias cosas. En primer lugar, su va-
riada procedencia geográfica o socioeconómica: “hermanados en el amor y el 
servicio de España, convivían alegre y deportivamente ingenieros y labradores, 
médicos y empleados municipales, abogados y peones albañiles, grandes de 
España y simples marineros de oficios, podrán comprender que algo muy her-
moso, un aliciente muy fuerte y sugestivo estaba en juego”10. En segundo lugar, 
existía un amplio rango de edad de estos. Por ejemplo, el propio Ignacio Cañal 
contaba con 30 años y era abogado en ejercicio, pero a la vez cuenta el caso de 
muchos jóvenes que se embarcaban con 17 o 16 años falsificando la edad en sus 
documentos11. Por último, estos marineros eran todos adictos ideológicamente 
al movimiento nacional, muchos eran falangistas o requetés.

Al terminar la contienda solo unos pocos continuaron en la Armada (en el 
Cuerpo General), la gran mayoría volvió a sus antiguos trabajos o reanudaron 
sus estudios. Constituyeron un grupo social de excombatientes de orígenes en 
su mayoría humildes y simpatizantes con el régimen. Fueron una generación 
que nació políticamente con el “fusil” en la mano12, y que tuvo un importante 
papel para la Falange o el Movimiento Nacional. Se puede hablar de una nueva 
jerarquía social, y de orden simbólico, que se forjó a través de la guerra, basada 
en la experiencia del combatiente (en valores como la valentía, la juventud, el 
sacrificio, el servicio a las armas)13.

6 El Correo Gallego (Santiago) (26 de octubre de 1937), p. 1.
7 Fernando y Salvador, hijos del almirante de la flota nacional, Francisco Moreno Fernández. Ambos 

participaron en la guerra, Salvador como marinero voluntario.
8 Fernando MORENO DE ALBORÁN Y DE REYNA y Salvador MORENO DE ALBORÁN Y DE 

REYNA, La guerra silenciosa y silenciada: Historia de la campaña naval durante la guerra de 1936-39, (vol. 
1), Madrid: Gráficas Lormo, 1998, p. 593.

9 Ibidem, p. 527.
10 Ignacio CAÑAL Y GÓMEZ-IMAZ, ¡Caña a la vía! (Apuntes de un marinero voluntario), Madrid: 

Editorial Naval, 1967, p. XI.
11 Como el caso de Modesto Cañal Herrero-Belarde en: Modesto CAÑAL, Memorias de un marinero 

voluntario (1935-1939), Sevilla: Editorial Católica Española, 1977.
12 Julio GIL PECHARROMÁN, El Movimiento Nacional (1937-1977), Barcelona: Planeta, 2013, p. 36.
13 Ángel ALCALDE FERNÁNDEZ, Los excombatientes franquistas (1936-1965), Zaragoza: 

Universidad de Zaragoza, 2014, p. 77.
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¿A qué se dedicaron los ex marineros voluntarios después de la guerra? Tras 
de un somero análisis de las fichas identificativas de miembros de la herman-
dad, obtenemos las siguientes respuestas14 a modo de ejemplo: en una provin-
cia costera como lo es Guipúzcoa, la mayoría se dedicaba a la pesca, habiendo 
también algún electricista, ferroviario, carpintero y labrador. Mientras, en las 
provincias con más afiliados, como lo eran Pontevedra o Cádiz, encontramos 
que las profesiones más comunes eran: abogado, funcionario sindical, marina 
mercante, oficinista, contable, etc. También encontramos algunos capitanes de 
corbeta, policías municipales o sargentos de la Guardia Civil.

En relación con las cuotas, interesante para ver el nivel socioeconómico y 
la implicación de los veteranos con su hermandad. Algunas provincias dieron 
libertad de elección de la cantidad a pagar, en otras directamente no aparece la 
información. En líneas generales, pocos pagaban la cuota recomendada de 25 
pesetas mensuales, la mayoría aceptaba pagar 10 o incluso 5, dándose caso de 
exentos, correspondiente a gente en cuya profesión aparecía la calificación de 
“mutilado” o “inútil para todo trabajo”.

Recapitulando, en provincias como la gaditana convivieron dentro de la 
misma asociación capitanes de corbeta con chóferes o camareros, es una ca-
racterística propia de esta hermandad. En general son profesiones laborales del 
sector privado, los funcionarios son en su mayoría de niveles o categorías me-
dias o inferiores, apenas hay empresarios. Parece ser que, al terminar la guerra, 
la mayoría volvió a su profesión anterior (pescador, labrador, etc.), algunos se 
quedaron en diversos puestos de la función pública (capitanes, intendentes, 
policías, y algún inspector de hacienda o secretario judicial). Como casos ex-
cepcionales, hubo algún alcalde o procurador en Cortes en la década de los 
sesenta. Por último, convivieron profesiones liberales (como médicos o aboga-
dos) con profesiones más propias de clases trabajadoras u obreras (camarero, 
albañil, carpintero, labrador, pescador, etc.).

Los excombatientes durante el primer franquismo y la Delegación Nacio-
nal de Excombatientes15

 
La base política del nuevo régimen la constituyó Falange Española Tradicio-
nalista y de las JONS16, surgida mediante el Decreto de Unificación el 19 de 
abril de 193717, bajo la jefatura personal de Franco. Los partidos y asociaciones 

14 Nótese que hablamos de las profesiones que ejercían en los años cincuenta, en el momento de 
darse de alta en la hermandad. Datos del análisis obtenido de: Archivo de la Hermandad de Marineros 
Voluntarios de la Cruzada (HAMVC), ARDER2, caja 1. Fichas.

15 En adelante DNE.
16 En adelante FET.
17 Decreto 225, BOE 20 de abril de 1937.
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conservadoras de la Segunda República18 quedaron disueltas en esta gran “coa-
lición circunstancial” de la derecha, convertida en partido único del régimen, y 
en donde existía un predominio falangista en sus aparatos orgánicos19.

FET pronto se erigió en el principal representante político de los excomba-
tientes franquistas, a los que instrumentalizará en su beneficio20. En 1939 se 
creó la DNE con José Antonio Girón de Velasco a la cabeza, cargo que tuvo 
que compaginar con el de ministro de Trabajo a partir de 1941. La DNE tenía 
dos objetivos: en primer lugar, convertir o reafirmar a los excombatientes como 
un grupo leal al nuevo régimen; y, en segundo lugar, procurándoles trabajo.

Con el final de la Segunda Guerra Mundial en 1945, la DNE entró en una 
fase de hibernación más allá de la burocracia y la gestión acostumbrada de fa-
vores21. A comienzos de la década de los años cincuenta se observó una cierta 
reactivación, coincidente con el fin del aislamiento internacional del régimen, 
la llegada de nuevas generaciones a los puestos de poder, y el inicio de una 
pugna entre “falangistas” y “católicos”. Teniendo en cuenta esta situación, en 
1951 se celebró el II Congreso Nacional de FET, y en 1952 el I Congreso Na-
cional de Excombatientes, monopolizado por el partido único. El congreso de 
excombatientes terminó con una gran concentración de veteranos franquistas 
el 19 de octubre de 1952 en el Alto de los Leones, en donde el propio Franco 
pronunció un emotivo discurso22.

En 1954, el entonces teniente coronel Tomás García Rebull23 sustituyó a Gi-
rón al frente de la DNE, e intentó reactivar el organismo a la ver que impulsar el 
carácter falangista de los excombatientes, con medidas como la de únicamente 
otorgar la condición de excombatiente a aquellos que fueran militantes de FET24.

Los sucesos de 1956 y 1957
 

Los acontecimientos de la segunda mitad de la década de los cincuenta mar-
caron el inicio de una nueva etapa en el régimen de Franco25. Por un lado, en 
1956, la repentina pérdida del protectorado marroquí, donde tantos oficiales 

18 Formado a grandes rasgos por el catolicismo político de la CEDA, el tradicionalismo carlista, el 
conservadurismo monárquico, el nacionalsindicalismo de Falange de la JONS, y el conservadurismo 
republicano.

19 Julio GIL PECHARROMÁN, El Movimiento…, op. cit., p. 27.
20 Ángel ALCALDE FERNÁNDEZ, Los excombatientes…, op. cit., p. 114.
21 Ibidem, p. 226.
22 ABC (Madrid) (21 de octubre de 1952), p. 17.
23 Además de falangista “camisa vieja” y veterano de la División Azul. Fuente: https://dbe.rah.es/

biografias/69929/tomas-garcia-rebull (Consultado: 20/04/2024).
24 Ángel ALCALDE FERNÁNDEZ, Los excombatientes…, op. cit., p. 264.
25 Para mayor profundización sobre el tema, consultar: Anna Catharina HOFMANN, Una modernidad 

autoritaria. El desarrollismo en la España de Franco (1956-1973), Valencia: Universitat de València, 2023.
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superiores habían hecho sus carreras, fue un duro golpe26. Por otro lado, co-
menzaron a destacar entre la opinión pública miembros del Opus Dei (futuros 
tecnócratas), que obtuvieron cátedras en la universidad en los años cuarenta y 
cincuenta27, paso previo a su entrada en el Gobierno y puesta en marcha del 
Plan de Transformación económica que puso fin a la autarquía.

En este contexto, en febrero de 1956, estudiantes falangistas y antifranquis-
tas se enfrentaron en las elecciones de delegados28 de deportes en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Madrid, perdiendo por primera vez los candi-
datos nacionalsindicalistas. En un tumulto posterior, un estudiante falangista 
fue herido de un balazo. Según Armando de Miguel, estos sucesos fueron “el 
inicio del movimiento de estudiantes, la primera hostilidad mantenida de los 
intelectuales, las crisis del SEU, el desvanecimiento definitivo de toda ilusión 
nacionalsindicalista”29. Como resultado se produjo una profunda remodela-
ción ministerial y cambio de rumbo.

En palabras de Antonio Izquierdo, la de 1957 en el Gobierno, es la crisis 
más importante y decisiva de todas cuantas se habían producido hasta aquel 
instante30, y aunque de acuerdo con Payne no había ningún plan concreto en 
los nuevos nombramientos ministeriales, el resultado va a ser una pérdida ra-
dical de los falangistas y mayor énfasis en la capacidad técnica31. Así lo explica 
Fernández de la Mora: “la progresiva racionalización del Estado del 18 de Julio 
había ido incrementando la incorporación de expertos y, a partir de 1957, los 
columnistas utilizaron el término «tecnócratas» para caracterizar a un supuesto 
sector”32. En conclusión, la crisis se saldó con una importante remodelación 
ministerial, en los sucesos que la originaron, los excombatientes no jugaron 
un papel relevante33, pero son el origen de las reformas que hicieron posible 
la configuración del entramado excombatiente como actor de la vida pública.

La Delegación Nacional de Asociaciones y el surgimiento de las primeras 
hermandades de excombatientes: División Azul y alféreces provisionales

 
En febrero de 1957, José Solís Ruiz fue nombrado ministro-secretario general 
del Movimiento (FET). Inmediatamente acometió una profunda reestructu-
ración interna, desmantelando los supuestos políticos y con ello los horizontes 

26 Stanley G. PAYNE, El régimen de Franco 1936-1975, Madrid: Alianza, 1987, p. 442.
27 Ibidem, p. 452.
28 Julio GIL PECHARROMÁN, El Movimiento…, op. cit., p. 50.
29 Armando de MIGUEL RODRÍGUEZ, Sociología del franquismo, Barcelona: Euros, 1975, p. 61.
30 Antonio IZQUIERDO FERIGÜELA, Yo, testigo de cargo, Barcelona: Planeta, 1981, p. 26.
31 Stanley G. PAYNE, El régimen…, op. cit., p. 464.
32 Gonzalo FERNÁNDEZ DE LA MORA Y MON, Río arriba, memorias, Barcelona: Planeta, 1995, 

p. 174.
33 Ángel ALCALDE FERNÁNDEZ, Los excombatientes…, op. cit., p. 279.
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doctrinales de Falange34. La DNE desaparece para dejar paso a la nueva Dele-
gación Nacional de Asociaciones35, dirigida por Manuel Fraga Iribarne. Según 
escribió en sus memorias de 1980, la idea era “ir preparando un desarrollo 
político, sobre la base de la liberalización en el intercambio de ideas y progra-
mas, y en la ampliación de la base representativa”, para lo cual, entre otras cosas 
organizó “un movimiento de clases medias y otros movimientos ciudadanos”36. 
En ese libro no cita entre ellas a las hermandades de excombatientes, aunque 
hay pruebas documentales de su importante papel impulsando la de marineros 
voluntarios o alféreces provisionales, por ejemplo.

Alcalde dice que la DNA fue un cambio radical respecto a forma de encua-
drar a los excombatientes dentro del régimen, pues supuso el fin de la “estruc-
turación totalitaria desde arriba para promover la formación de asociaciones 
desde abajo, lo que significaba acercarse al modelo excombatentista de las de-
mocracias en que las organizaciones de veteranos y víctimas de la guerra proli-
feraban y actuaban libremente”37. Maza Zorrilla cifra en 387.143 el número de 
excombatientes inscritos oficialmente, quienes a partir de 1958 y hasta 1977, 
llegaron a formar 89 hermandades de excombatientes registradas en la DNA38.

La primera hermandad de excombatientes surgió en torno a la mitad de los 
años cincuenta. Se trataba de una asociación más que de veteranos, de familia-
res de caídos de la División Azul, que celebraban misas y reuniones periódica-
mente en Madrid, además de promover gestiones para repatriar a divisionarios 
aún cautivos en la Unión Soviética39. La hermandad nació en 1956, cuando se 
constituyó una junta nacional provisional que aglutinaba a las diversas asocia-
ciones provinciales que habían ido surgiendo, pero no será hasta 1959 cuando 
se constituyó formal y oficialmente la Hermandad Nacional40.

Casi a la vez, apareció la hermandad de excombatientes más numerosa e 
influyente, y el ejemplo en que se fijaron las demás organizaciones de vetera-
nos, como los sargentos provisionales o los marineros voluntarios. Se trató de 
la Hermandad Nacional de Alféreces Provisionales. Los alféreces provisionales 
fueron jóvenes oficiales de complemento, habilitados durante la Guerra Civil, 

34 Jesús Antonio MARTÍNEZ MARTÍN, “La consolidación de la dictadura (1951-1959)” en Jesús 
Antonio MARTÍNEZ MARTÍN (coord.), Historia de España, Siglo XX, 1939-1996, Madrid: Cátedra, 
2003, p. 116.

35 En adelante DNA. Decreto de 20 de julio, BOE, 27 de julio de 1957.
36 Manuel FRAGA IRIBARNE, Memoria breve de una vida pública, Barcelona: Planeta, 1980, p. 26.
37 Ángel ALCALDE FERNÁNDEZ, Los excombatientes...., op. cit., p. 279.
38 Elena MAZA ZORRILLA, Asociacionismo en la España franquista: aproximación histórica, Valladolid: 

Universidad de Valladolid, 2011, p. 92 y 104.
39 David VEIGA CHOUSA, “La Hermandad de la División Azul: un acercamiento al asociacionismo 

divisionario”, Revista Universitaria de Historia Militar, 4 (2/2013), p. 112 y 113.
40 María LLOMPART BIBILONI y David PONS FLORIT, “Estudio de la hermandad de 

excombatientes de la División Azul de las Islas Baleares a través de su documentación contable (1955-
1970)”, De Computis, Revista Española de Historia de la Contabilidad, 20 (1/junio 2023), p. 80.
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entre los que poseían al menos el título de Bachiller, para cubrir la escasez de 
mandos en el Ejército41. Al terminar la contienda, 9.758 alféreces se quedaron 
en el Ejército42 y fueron promovidos como tenientes, pasando a ser mayorita-
rios dentro de la nueva oficialidad salida de la guerra.

Al parecer, la idea de organizarse en hermandad surgió en torno a las reunio-
nes de homenaje43 a Eduardo Crespo Gálvez, quien en 1955 había publicado 
un libro44 reivindicando la figura heroica del alférez provisional. La idea se hizo 
realidad con la creación de la DNA, para ello tuvieron reuniones con Fraga y con 
el ministro del Ejército. La hermandad se constituyó oficialmente el 27 de abril 
de 1958 y, durante los meses siguientes se vivió una pugna por su control entre 
un sector que se podría denominar falangista o azul, y el militar; quedando final-
mente vinculada, y en buena medida controlada, por el Ministerio del Ejército45.

La coincidencia de fechas entre la creación de estas dos hermandades de 
excombatientes con la reorganización de FET y la aparición de la DNA, hace 
pensar que dicho organismo pudo haber tenido su origen en el deseo de dar co-
bertura legal a la aspiración de sectores de excombatientes (principalmente los 
alféreces provisionales, y los ex divisionarios) de organizarse políticamente46, 
como respuesta al ascenso de tecnócratas y la pérdida de peso de otros grupos 
como Falange o las Fuerzas Armadas47.

La creación de la Hermandad de Marineros Voluntarios

Los orígenes: Iniciativa gallega y el papel de la Comisión Organizadora

 
En medio de todos estos acontecimientos, en Galicia48, surgió la iniciativa para 
la creación de una hermandad que agrupase a los antiguos marineros volunta-
rios, fueron “los primeros que demostraron su propósito asociativo”49. Al pare-
cer la primera reunión en este sentido tuvo lugar en Vigo en 1956 o 1957, un 
acto que no trascendió a la prensa. Parece ser que la idea original de la iniciativa 
estaba impulsada por la nostalgia y el deseo de reunión de antiguos camaradas.

41 José María GÁRATE CÓRDOBA, Alféreces provisionales, Madrid: San Martín, 1976, p. 40 y 41.
42 Julio BUSQUETS BRAGULAT, El militar de carrera en España, Barcelona: Ariel, 1984, p. 106 y 107.
43 Néstor PASTOR BEATO, “Los excombatientes entran en política. La creación de la Hermandad 

Nacional de Alféreces Provisionales (1955-1959)”, Espacio, Tiempo y Forma serie V, 32 (2020), p. 210 y ss.
44 Eduardo CRESPO GÁLVEZ, Alféreces Provisionales, Madrid: Editora Nacional, 1955.
45 Néstor PASTOR BEATO, “Los excombatientes…”, op. cit., p. 217 y ss.
46 José Luis RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, La extrema derecha en España: del tardofranquismo a la 

consolidación de la democracia (1967-1982). Tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 
Madrid, 1992, p. 446.

47  Juan Carlos LOSADA MÁLVAREZ, El ogro patriótico, Barcelona: Pasado y Presente, 2020, p. 168.
48 Región de la que más marineros voluntarios se enrolaron en su día: El pueblo gallego (Vigo) (12 de 

febrero de 1958), p. 5.
49 Hoja del lunes (Barcelona) (8 de junio de 1958), p. 8.
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El primer acto en el camino de constituir la hermandad ocurrió el 23 de 
febrero de 1958, en Santiago de Compostela. Las primeras noticias aparecieron 
en la prensa gallega el 1250. Se anunciaba el acto sin dar una fecha concreta, 
pero confirmando que sería un domingo y consistiría en una misa en la basílica 
de Santiago en recuerdo de los compañeros fallecidos, así como una posterior 
comida de hermandad.

El impulsor de la reunión fue el catedrático Carlos de Miguel y Alonso51 
junto con antiguos marineros voluntarios de Vigo, El Ferrol, La Coruña y 
Marín. Para una mejor organización, se convocó a los participantes a una reu-
nión previa que tuvo lugar el 20 de febrero a las siete de la tarde, en el bar “El 
Patio”, propiedad de un antiguo marinero voluntario; con objeto de “conocer 
el número de asistentes a la concentración citada y ver la manera de que el des-
plazamiento a Santiago sea lo más económico posible”52.

Finalmente, el 23 de febrero tuvo lugar la reunión de 230 antiguos marine-
ros gallegos53, fue un éxito y es considerado como el acto que puso en marcha 
la creación de la hermandad. La reunión consistió en una misa y una comida, 
el oficio corrió a cargo del obispo auxiliar Novoa Fuentes y al mismo acudió el 
capitán general del Departamento Marítimo de El Ferrol, almirante Fernández 
Martín, así como los comandantes de Marina de La Coruña, Vigo, El Ferrol y 
Villagarcía; el capitán general presidió la posterior comida.

Imagen 1: La primera reunión. Foto de familia de los 230 antiguos marineros voluntarios con el obispo 
auxiliar de Santiago, después de la misa oficiada en la basílica. Fuente: DESCONOCIDO,  

Reunión de Marineros Voluntarios de la Cruzada, Santiago de Compostela, 1958, p. 2.

50   Ibidem.
51   Carlos de Miguel Alonso (1920-2007), fue Catedrático de Derecho Procesal en varias universidades 

españolas, terminando su carrera como decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Valladolid 
(1979-1987). Fuente: https://humanidadesdigitales.uc3m.es/s/catedraticos/item/56725 (consultado: 
15/12/2023).

52   La Noche (Santiago) (20 de febrero de 1958), p. 6.
53   La relación fue publicada posteriormente por la hermandad en un pequeño folleto, junto con el 

nombre de cada uno aparece su domicilio actual, el buque en el que sirvieron en la guerra y su profesión.
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La presencia de altas autoridades de la Armada fue importante, destaca el apoyo e 
impulso que la Marina quiso dar para crear una hermandad apadrinada por ellos, 
coincidió con las acciones del Ministerio del Ejército para controlar la nacien-
te hermandad de Alféreces Provisionales. Curiosamente, la presencia de dichas 
autoridades se reflejó en las crónicas posteriores a la reunión, pero no apareció 
mencionada en el programa de los actos, donde si aparecía una reunión con el 
cardenal en el palacio arzobispal, que, a juzgar por las crónicas del acto, no se de-
bió producir54. Ello indica que la Armada aprovechó la convocatoria o la petición 
de ayuda de los organizadores, para apoyarla y comenzar a influir en ella. Aunque 
no parece que la iniciativa original partiera del organismo militar.

La comida de hermandad tuvo lugar en el hotel Compostela55, en ella el ca-
tedrático y cabeza de la organización de la reunión, Carlos de Miguel y Alonso, 
tomó la palabra para comentar “los proyectos de constituir una hermandad de 
antiguos marineros voluntarios”, y propuso celebrar otra reunión en Santiago 
o El Ferrol, ganando entre los presentes la idea de celebrarla en Santiago; por 
último, se acordó crear un fondo de reserva para ayudar a los compañeros sin 
recursos.

A partir de este momento las fuentes contienen poca información acerca de 
los siguientes pasos que se tomaron, sabemos que el 28 de octubre la asociación 
denominada “Hermandad Nacional de Marineros Voluntarios de la Cruzada”56 
fue autorizada de manera provisional por parte de la DNA. Al mismo tiempo 
se formó una “Comisión Organizadora” encargada de redactar unos estatutos, 
pero desconocemos la fecha exacta de su creación, así como por qué y cómo 
fueron elegidos sus miembros. Lo que si conocemos es que era cinco y sus 
nombres, deben ser considerados como los fundadores de la hermandad:

•  Ángel González Caffarena (Málaga)
•  Federico Novo González (El Ferrol)
•  Juan de la Cierva (Madrid)
•  Fernando García de Leza (Madrid)
•  Juan Serrada García-Olay (Madrid)

Analizando la composición de la comisión, advertimos dos cambios sustanciales 
respecto a la idea esbozada en Santiago. Por un lado, de una hermandad que 
parecía iba a tener un marcado carácter autónomo con apoyo de la Armada, se 
pasó a una organización apadrinada y dirigida a partes iguales desde la DNA del 
Movimiento y el Ministerio de Marina. Por otra parte, de la composición de la 
Comisión de Organización, deducimos que los veteranos de Galicia ya no lide-
ran el proceso, pues de los cinco miembros únicamente hay uno, de El Ferrol.

54 El Correo gallego (Santiago) (23 de febrero de 1958), p. 2.
55 Crónicas del evento obtenidas de: La Noche (Santiago) (24 de febrero de 1958), p. 2 y El correo 

gallego (Santiago) (25 de febrero de 1958), p. 3.
56 En adelante HMVC o hermandad.
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La cabeza visible de la comisión fue Ángel González Caffarena57, natural de 
Málaga. Él fue el encargado de ir constituyendo las diversas juntas de la her-
mandad en numerosos viajes que realizó por toda España a lo largo de 1959. 
Prueba de ello es el álbum de fotos existente en el archivo, donde se registraron 
varias de esas reuniones con fotos tomadas por el propio González Caffare-
na58. Además, él se encargó de la confección de las insignias de la hermandad 
y su reparto; de hecho, él va a ostentar el privilegio de tener el carnet nº1 de 
la HMVC59. Sobre el resto de los componentes, poca información relevante 
se ha podido hallar, salvo que de la Cierva o Novo González pertenecían a la 
Armada, por ejemplo.

A continuación, cuando la redacción de los estatutos estaba bastante avan-
zada, apareció en la prensa nacional una convocatoria a “todos los que, con ca-
rácter voluntario, sirvieron en buques y dependencias de la Marina nacional”60, 
a una primera reunión de la HMVC en el salón de actos del Ministerio de 
Marina (en Madrid), el 21 de noviembre a las cinco de la tarde.

Finalmente, el 17 de diciembre de 1958 se produjo una importante reu-
nión, la Comisión Organizadora, junto con el delegado nacional de asociacio-
nes, Manuel Fraga y su secretario nacional, José Luis de Azcárraga. Visitaron 
al ministro-secretario del Movimiento Nacional, José Solís Ruiz61. La comisión 
entregó al ministro el anteproyecto de estatutos de la hermandad y le dio cuen-
ta de las gestiones llevadas a cabo por ellos para hacerla realidad, Solís elogió 
su labor y les dedicó palabras de estímulo. En la prensa apareció publicada una 
foto de la reunión donde aparecían en primer plano Solís y Fraga, junto a los 
miembros de la comisión62.

Los estatutos de 195963

 
La HMVC comenzó a existir oficialmente mediante la Orden de 17 de enero 
de 1959, redactada conjuntamente por el Ministerio de Marina y la Secretaría 

57 Nacido en 1913, había pertenecido a Acción Popular antes de la guerra y se le consideraba alejado 
de los círculos falangistas durante el régimen, desde 1947 va a ejercer diversos puestos en el ayuntamiento 
de Málaga, de donde él era, como teniente de alcalde dedicado a la delegación de Beneficencia y 
Asistencia Social o Vocal tesorero de la Mancomunidad Sanitaria. Fuente: Cristian Matías CERÓN 
TORREBLANCA, Consolidación y evolución del franquismo en Málaga: 1943-1959. Tesis doctoral, 
Universidad de Málaga, Málaga, 2005, p. 126 y 215.

58 AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.
59 AHMVC, ARDER2, caja 2.
60 El Progreso (Lugo) (15 de noviembre de 1958), p. 1.
61 La Noche (Santiago) (18 de diciembre de 1958), p. 7; y ABC (Madrid) (18 de diciembre de 1958), 

p. 49.
62 ABC (Madrid) (19 de diciembre de 1958), p. 3.
63 Lo que sigue es un análisis breve de los estatutos a partir del propio documento: AHMVC, ARIZQ1, 

carpeta “estatutos”.
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General del Movimiento. En ella se aprobaban los estatutos redactados por la 
Comisión y se establece la HMVC como una asociación del Movimiento, pero 
con vinculación con la Marina. Esta doble vinculación constituye un hecho in-
édito entre las hermandades de excombatientes que fueron surgiendo, también 
hay que tener en cuenta que fue la única hermandad vinculada con la Marina, 
además de ser la más pequeña.

Los estatutos tenían veintiún artículos divididos en seis capítulos. En el 
primer párrafo del preámbulo se explicaba quiénes fueron los marineros volun-
tarios y su papel en la Guerra del 36, justificaban la importancia del grupo al 
decir que, sin él, la Marina Nacional no habría podido funcionar y a los que el 
régimen “ha considerado siempre como una de sus más gloriosas vanguardias”. 
En el segundo párrafo se apuntaba al origen de la idea de crear una hermandad 
de veteranos, citando la ya comentada reunión en Santiago de Compostela en 
febrero de 1958.

A continuación, la idea de crear dicha asociación se justificaba en la “vigi-
lancia y alerta para salvaguardar los principios del 18 de Julio de 1936”, así 
como la ayuda mutua entre los hermanos. Esa necesidad de proteger el Estado 
del 18 de Julio bien puede enmarcarse en la “pérdida de las esencias” debido al 
ascenso de ministros tecnócratas y la pérdida de peso de otros sectores.

El primer capítulo versaba sobre la hermandad y sus miembros, se fijó el 
nombre (artículo 1º) que en adelante tuvo la asociación siempre: Hermandad 
Nacional de Marineros Voluntarios de la Cruzada (HMVC). Oficialmente la 
lista de miembros o afiliados tendría que estar encabezada por una “legión de 
honor” (artículo 2º) de marineros voluntarios caídos, pero para pertenecer a ella 
sus familiares debían inscribir el nombre. En todas las hermandades de excom-
batientes fue muy importante el recordar y homenajear a sus compañeros caídos.

Por otro lado, sólo se reconocía la posibilidad ser “miembro efectivo” (artí-
culo 3º), para lo cual se tenía que acreditar el haber sido marineros voluntarios 
durante la contienda. También se hablaba de la posibilidad de que hijos de ma-
rineros voluntarios caídos o de miembros de la hermandad pudieran afiliarse, 
pero no se concretaba el cómo (artículo 5º), lo cual trajo problemas unos años 
después.

La HMVC quedaría dentro del Movimiento, pero a la vez “se somete a las 
directrices jerárquicas del ministro de Marina” (artículo 6º). Entre los fines (ar-
tículo 7º), destacaba el de mantener el espíritu de unión que hubo durante la 
guerra, el considerarse en “servicio permanente” de la Marina de guerra, así como 
el obligado recuerdo de los caídos. Además, se recogía la obligación de ayuda 
material a hermanos o hijos de marineros caídos, en necesidad de auxilio.

El capítulo III trataba la organización de la hermandad, era el más impor-
tante y también el más extenso. Se tomó la decisión de replicar en la HMVC 
la organización de la Armada española en Departamentos o Zonas Marítimas 
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(ver la figura 2). Por tanto, la HMVC quedó dividida en los Departamentos 
de El Ferrol, Cádiz, Cartagena-Barcelona y la Jurisdicción Central (artículo 
13). Cada departamento sería dirigido por una junta de veinticinco miem-
bros, celebrarían asambleas departamentales anuales, y podrán crear dele-
gaciones en puertos o bases navales. Llama la atención la nula referencia a 
la creación de “juntas locales” en municipios que no fueran puertos o bases 
navales.

Imagen 2: Organización por Departamentos Marítimos de la HMVC
Documento de la HMVC recortado para encajarlo en el presente artículo, sobre el mapa provincial,  

se ha coloreado a mano la extensión de los cuatro departamentos, en azul El Ferrol, en amarillo  
la Jurisdicción Central, en rojo Cádiz y en marrón Cartagena-Barcelona. Nótese que aparecen  

como departamentos independientes las Islas Canarias y Baleares, cuando creó la HMVC,  
pertenecían respectivamente al departamento de Cádiz y Cartagena-Barcelona. Después, las provincias  

aragonesas se consideraron parte de la Jurisdicción Central. Fecha desconocida.  
Fuente: AHMVC, ARIZQ2, carpeta “estatutos”.

El principal órgano de la HMVC era la llamada “Asamblea General” (artículos 
10, 11 y 12), que se tenía que reunir una vez al año y estar compuesta por cien 
compromisarios. Se estableció que los mismos se eligieran según el número de 
miembros de cada departamento, lo que causó muchos problemas. La Asam-
blea General era la encargada de nombrar una “Junta de Gobierno” (artícu-
lo 14) de veinte miembros. A la cabeza estaba el “presidente nacional”, dos 
vicepresidentes, un secretario y vicesecretario, un tesorero y vicetesorero, un 
contador-interventor, siete vocales a elegir entre las asambleas departamentales, 
cuatro vocales residentes en Madrid designados por la Asamblea General, y un 
miembro nombrado por el ministro de Marina que representase a los marine-
ros voluntarios caídos y a sus familiares.
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Además, se estableció que tendrían que residir en Madrid al menos uno de 
los vicepresidentes, el secretario o vicesecretario, y el tesorero o vicetesorero. 
Por último, de la Junta de Gobierno se elegirían una Comisión Permanente 
(artículo 15), compuesta por todos los miembros de la Junta de Gobierno 
residentes en Madrid.

La primera conclusión evidente es la sobrerrepresentación que se da a los 
miembros residentes en Madrid dentro de la Junta de Gobierno, en especial 
en la Comisión Permanente. Recordemos que la HMVC surgió como una 
iniciativa gallega, que es donde más miembros había junto con Cádiz; pero al 
reproducir la organización departamental y tener el ministro de Marina su sede 
en la capital la HMVC hizo lo propio. Todo ello pese al reducido número ini-
cial de miembros madrileños. Por otra parte, esta división departamental hizo 
que ciudades como El Ferrol, Madrid, Cádiz o Barcelona fueran las sedes de 
referencia, dejando muy alejadas de ellas provincias y localidades bajo su teóri-
co control, siendo quizás una organización territorial poco efectiva y adecuada 
para el funcionamiento de la HMVC.

En el capítulo IV se detallaban los medios con los que había de contar la 
HMVC, el principal ingreso sería una cuota obligatoria que se fija en 25 pese-
tas mensuales de manera provisional (artículo 17), aunque se abre la puerta a 
hacer exenciones. También se contemplaba el poder recibir subvenciones pú-
blicas (artículo 16), el presupuesto anual (artículo 18) debía ser aprobado por 
la Asamblea General, y el dinero de la HMVC estaría en una cuenta corriente 
con acceso restringido. Los presupuestos tendrían como principal objetivo la 
“asistencia social” (artículo 19) de los hermanos, familiares de los caídos, o en 
la educación de hijos de estos, abriendo la posibilidad de crear una beca a tal 
efecto, cosa que nunca ocurrió.

En definitiva, fueron unos estatutos circunstanciales que, desde el primer 
momento, presentaron problemas y fueron objeto de crítica e intentos de mo-
dificación. Pese a todo, la organización en departamentos marítimos perduró 
hasta el final de la HMVC.

Las primeras asambleas departamentales y los viajes de González Caffarena

 
Justo después de la reunión entre Solís, la Comisión Organizadora, y Fraga; 
la HMVC comenzó el proceso de constitución definitiva, siempre contando 
con la ayuda y los recursos de la DNA. En primer lugar, fueron apareciendo 
anuncios en la prensa regional del Movimiento donde se daba cuenta de la 
constitución de la HMVC, se invitaba a inscribirse acudiendo a la delegación 
provincial de la DNA, y en muchos casos se convocaban reuniones en sus ofi-
cinas. La primera de esas noticias que se ha encontrado apareció en la prensa 
mallorquina tal y como se refleja en el recorte de prensa de la figura 3.
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Imagen 3: Importancia de la DNA en la constitución de la hermandad  
Fuente: Baleares (Palma) (20 de diciembre de 1958), p. 2.

Como puede apreciarse en la figura 3, es la propia DNA la que envío el comu-
nicado al periódico, las inscripciones debían hacerse en su sede. Curiosamen-
te, se hablaba de constituir la hermandad a nivel provincial, categoría que no 
contemplada en los futuros estatutos. Para promover una mayor participación 
se hizo hincapié en que “no se exige cuota o donativo alguno”, cosa que contra-
decirán de nuevo los mencionados estatutos. Por otra parte, según la noticia, 
podían ingresar personas que “con carácter voluntario prestaron sus servicios 
en buques y dependencias de la Marina”, volviendo a entrar en cierta contra-
dicción con los estatutos, que únicamente hablan de “marineros voluntarios 
que sirvieron en la Armada”, no en dependencias. Por estos y otros motivos, los 
estatutos que finalmente se aprobaron en enero de 1959 fueron a ser objeto de 
críticas y de intentos de modificación desde el primer día.

A raíz de la publicación oficial de los estatutos comenzaron a aparecer más 
anuncios, en la propia Palma de Mallorca apareció uno muy parecido el 29 
de enero de 195964. En Galicia se pidió a los interesados que acudiera a las 
delegaciones de excombatientes, la jefatura provincial o incluso a las locales del 
Movimiento para inscribirse65. La campaña en Galicia se saldó con la convo-
catoria de una reunión provincial en marzo en Lugo, para leerse los estatutos y 
nombrarse una junta de gobierno66.

Galicia y Baleares fueron las pioneras a la hora de constituir la HMVC, en 
tierras gallegas ya en abril se anunció la celebración de la primera asamblea 

64 Baleares (Palma) (29 de enero de 1959), p. 5.
65 El pueblo gallego (Vigo) (18 de enero de 1959), p. 12.
66 El Progreso (Lugo) (22 de febrero de 1959), p. 2.
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departamental, que tuvo lugar en Santiago67, y se urgía mediante numeras 
noticias en la prensa a que los antiguos marineros se inscribieran en ella. 
Baleares es el siguiente lugar del que tenemos constancia en prensa de la ce-
lebración de una reunión para constituir la hermandad, también en abril68. 
Podemos afirmar que Baleares fue uno de los lugares en donde la prensa dio 
un mayor seguimiento a la HMVC, así, a comienzos de mayo se anunció la 
constitución allí de una “junta organizadora provisional”69 y se da su com-
posición.

Imagen 4: Fundación de la hermandad en Palma de Mallorca En la fotografía podemos ver en medio 
y de pie, a Ángel González Caffarena junto con la junta de gobierno (provisional o definitiva)  

de la hermandad en Baleares. Final primavera o comienzos del verano de 1959.  
Fuente: AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.

La imagen 4 corresponde a un álbum de fotos hallado en el archivo de la her-
mandad, al que hemos llamado “álbum de fotos I”, en el cual hay numerosas 
fotografías sin casi información escrita que tienen a Ángel González Caffarena 
como el protagonista70. Básicamente, se trataba de sus viajes por numerosas 
localidades españoles en donde procedió, como cabeza de la Comisión Organi-
zadora, a constituir la HMVC en dichos lugares y repartir las insignias. Debió 
ser un año muy activo para él, en las fotografías se ven viajes en tren, avión, 
actos en Bilbao, San Fernando, Santiago, Palma de Mallorca, …

Casi a la vez que en Baleares, se constituyó la HMVC en Sevilla en acto 
presidido por el delegado provincial de asociaciones, Miguel Vázquez Durán71. 

67 La Noche (Santiago) (14 de abril de 1959), p. 7.
68 Baleares (Palma) (18 de abril de 1959), p. 4.
69 Baleares (Palma) (2 de mayo de 1959), p. 4.
70 De hecho, podemos afirmar que él fue el que realizó muchas de ellas.
71 ABC (Sevilla) (3 de mayo de 1959), p. 61 y 62.
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Fue elegido presidente Luis Ibarra Ibarra72; Modesto Cañal73, vicepresidente; 
Manuel Gutiérrez del Arce, secretario; entre los vocales destaca Ignacio Ca-
ñal74. En el acto, Ángel González Caffarena expuso los objetivos de la herman-
dad y “se refirió a la predilección dispensada por el Caudillo”, cerró el acto el 
delegado provincial de asociaciones, ofreciendo su colaboración plena, tanto 
personal como a través de su cargo, en ayuda de la HMVC.

Sobre la constitución de la hermandad en el departamento de Cartage-
na-Barcelona, las primeras informaciones apuntan que la HMVC va a tener 
su mayor presencia en Barcelona, en donde sabemos que en junio de 1959 
el delegado provincial de asociaciones, Salvador Mussons Trullols, estaba 
haciendo las gestiones oportunas para constituir la HMVC en la ciudad 
condal75.

El siguiente paso fue la constitución de las juntas departamentales, auténti-
co núcleo de la hermandad, mediante asambleas departamentales. La primera 
que tuvo lugar fue la del Departamento Marítimo de El Ferrol76, que celebró 
en junio, mientras que la de Cádiz, Jurisdicción Central (asamblea local) y 
Cartagena-Barcelona, en julio. A continuación, describiremos en detalle las 
primeras asambleas departamentales, poniendo el énfasis en las de El Ferrol y 
Cádiz, los departamentos con mayor número de afiliados.

La primera asamblea departamental de El Ferrol tuvo lugar el 7 de junio 
de 1959 en Santiago de Compostela77. El acto como tal contó con unos dos-
cientos asistentes y se celebró en el Hostal Reyes Católicos a las 11:3078, acu-
dieron González Caffarena y García Leza representando a la Comisión Orga-
nizadora. En el mismo quedó constituida la HMVC en Departamento con 
los siguientes nombramientos “departamentales”: Carlos de Miguel y Alonso 
(presidente, de Santiago), Manuel Abad Cobas (vicepresidente primero, de 
Vigo), Manuel Nieto Riobó (vicepresidente segundo, de La Coruña), Alberto 
Acuña Lagos (tesorero, de Vigo), Federico Novo González (contador, de La 
Coruña), Juan León Eléxpuru (secretario, de Vigo); además de vocales por El 
Ferrol: Juan Ignacio Núñez Iglesias y Ramón Cenalmor Ramos; por Marín: 

72 En la prensa se le denomina “Ybarra”, pero en los documentos de la hermandad se habla de “Ibarra”, 
por lo que se ha optado en mantener la segunda forma.

73 Modesto Cañal Herrero-Belarde (1921-1982), una de las figuras más conocidas de la hermandad, 
consejero local del Banco de Santander en Sevilla y autor de un libro de memorias (ya mencionado en la 
cita 8) sobre su participación en la guerra como marinero voluntario.

74 Autor de unas memorias ya mencionadas en la cita 7.
75 Hoja del lunes (Barcelona) (8 de junio de 1959), p. 8
76 Denominada también como “Zona Marítima del Cantábrico”, pero en los papeles de la hermandad 

siempre hacen referencia al Departamento Marítimo de El Ferrol.
77 La preparación del evento tuvo bastante reflejo en la prensa regional, ya a finales de mayo se detallaba 

el programa: El correo gallego (Santiago) (24 de mayo de 1959), p. 8.
78 La crónica se ha obtenido de: La Noche (Santiago) (8 de junio de 1959), p. 2.
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Juan Coma Repes; por Santiago: Francisco López Carballo; por Lugo: Ger-
mán Pedrosa Pesadas; por Pontevedra: Vicente Freire Méndez; y por Villagar-
cía: Jesús Ferrer Cabaleiro.

El nuevo presidente, Carlos de Miguel, hizo un pequeño discurso de agra-
decimiento (imagen 6), y luego intervino González Caffarena dando cuenta de 
las gestiones llevadas a cabo para constituir la HMVC. Se leyeron telegramas 
se adhesión del ministro de Marina y Capitán General del Departamento. El 
acto se cerró con una misa en la Catedral de Santiago, oficiada por el Cardenal-
arzobispo Santiago Palacios, con quien los marineros voluntarios se realizaron 
una foto de recuerdo del acto79. A las dos y media se celebró la comida de her-
mandad en el Hostal de los Reyes Católicos y se dio por concluida la primera 
asamblea departamental de la HMVC.

79 El pueblo gallego (Vigo) (10 de junio de 1959), p. 8; y AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.
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Imágenes 5, 6 y 7: Fundación de la hermandad en el Departamento Marítimo de El Ferrol, primera asamblea 
departamental. Crónica fotográfica de la primera asamblea departamental de El Ferrol, en la primera  
fotografía, antiguos marineros voluntarios posan delante del Hostal Reyes Católicos donde tuvo lugar  
la asamblea. En la segunda, Carlos de Miguel, elegido presidente del departamental da un discurso 

 de agradecimiento, a su izquierda distinguimos a González Caffarena. Por último, foto de familia con el 
cardenal-arzobispo de Santiago después de la celebración de la misa. 7 de junio de 1959.  

Fuente: AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.

Un mes después, a comienzos de julio, se celebró la elección de la Junta 
Local de Madrid, el 4 de julio en el salón de actos del Museo Naval de Madrid. 
En principio fue la única que se formó en la de la Jurisdicción Central y que, 
pese a sus pocos afiliados iniciales, los estatutos otorgaban un considerable 
poder en la HMVC. Por parte de la Comisión Organizadora, asistieron De la 
Cierva y González Caffarena, quienes presidieron el acto con el Padre Marino 
San Miguel y el delegado provincial de asociaciones, Lostau.

La junta local elegida estaba compuesta por: José Fernández de Villavicen-
cio y Osorio, marqués de Castrillo (presidente), José María del Río Pérez (vi-
cepresidente), Emilio Puya Zurita (secretario), Rafael de Heras Antón (vicese-
cretario), Joaquín de la Torre Alhama (tesorero); y como vocales, el sacerdote 
Marino San Miguel, Luis de Olaso (marqués de Olaso), Ernesto Anastasio 
Pastor, Juan Serrada García Olay, José Luis de Bravo y Martínez de la Riva, 
Rafael del Valle, Luis Güimil Castro, y Rafael García Linares.

A finales de julio se celebró la primera asamblea departamental de Cádiz, 
en Cádiz; con representación de Sevilla, Huelva, Málaga, Jerez, Puerto de San-
ta María, San Fernando, Córdoba y Algeciras; existiendo en el archivo de la 
HMVC un amplio reportaje fotográfico del evento. El primer acto fue el reci-
bimiento oficial de los marineros voluntarios en el C.I.M.80 de San Fernando, 
en donde a los actuales marineros les recibieron con honores y después todos 
juntos compartieron el rancho.

80 Cuartel de Instrucción de Marinería.
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Imágenes 8, 9, 10 y 11: Actos de la 1ª Asamblea Departamental de la Zona Marítima de Cádiz en el C.I.M. de 
San Fernando. Primer acto de la asamblea departamental de Cádiz, recibimiento con honores en el Cuartel de 
Instrucción Marinera, arenga del capitán de fragata, Carlos Martínez Valverde, jefe del cuartel, explicando a los 
nuevos marineros la importancia que tuvieron los veteranos en la Guerra del 36. 18 de julio de 1959. Fuente: 

AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.
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Acto seguido, se rindió homenaje al almirante Francisco Moreno Fernández 
(primer marqués de Alborán) ante su tumba en el Panteón de Marinos Ilus-
tres. Después, se celebró misa en la Iglesia del Carmen de San Fernando; y 
ya finalmente se celebró la asamblea. Esa noche los asistentes a la asamblea 
pernoctaron el crucero “Canarias”, invitados por el almirante Pascual Cervera, 
y al día siguiente se produjo en el mismo buque el homenaje de la HMVC al 
almirante, interviniendo González Caffarena e Ignacio Cañal.

Imágenes 12, 13, 14: Actos de la 1ª Asamblea Departamental: cena en el Hotel Playa (Cádiz). 
En la figura 12 se puede observar a Ángel González Caffarena dando un discurso, 

mientras que la 13 muestra a la Junta Local de Algeciras, y la 14 la del Puerto de Santa María. 1959.  
Fuente: AHMVC, ARIZQ2, álbum de fotos I.

Finalmente, en la Zona Cartagena-Barcelona, la primera asamblea departamental 
se anunció para el 7 de julio en el salón de actos de la Comandancia de Marina81.

81 Baleares (Palma) (4 de julio de 1959), p. 4.
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Primera Asamblea General

 
Una vez constituida hermandad a nivel local y departamental, se procedió a 
finalizar el proceso de constitución mediante la celebración de la primera asam-
blea general para la elección de la primera “junta nacional”. Tuvo lugar el 19 
de noviembre de 1959 en Madrid82. Por desgracia, carecemos de información 
detallada.

Sabemos que cada departamento envió o designó compromisarios. Por 
ejemplo, El Ferrol celebró la primera reunión de la junta departamental (JD) 
en septiembre con el objeto de designar a los que acudirían en su nombre a la 
primera reunión en Madrid, se designó a Abad (de Vigo), Novo González (La 
Coruña) y el secretario Eléxpuru. En la noticia83 se dice que la asamblea general 
tendría lugar en Madrid el 25 de septiembre, por lo que o bien se produjo más 
de una reunión, o posiblemente está se fue aplazando hasta noviembre.

Finalmente, se eligió en noviembre la primera Junta de Gobierno de la 
HMVC que funcionó durante dos años, hasta 1961. El nombramiento fue re-
frendado oficialmente por una orden del Ministerio de Marina que se publicó 
en febrero de 196084. La Junta estuvo compuesta por las siguientes personas:

Nombre y apellidos Puesto Departamento de 
procedencia Otros datos

Luis Ibarra Ibarra Presidente Nacional Cádiz Empresario 

José Fernández de  
Villavicencio y Osorio Vicepresidente J. Central

Capitán del Cuer-
po de Intendencia 
de la Armada 
en, Marqués de 
Vallecerrato

Carlos de Miguel y Alonso Vicepresidente El Ferrol Catedrático de 
derecho procesal

Enrique F. Ribalta Comellas Vicepresidente Cartagena-Barcelona Abogado

Juan de la Cierva Viudes Secretario J. Central

Auditor de la Es-
cala de Comple-
mento del Cuerpo 
Jurídico de la 
Armada

Fernando García Leza Tesorero J. Central

Manuel Nieto Riobo Contador-interventor El Ferrol Cuerpo de Inter-
vención Militar

82 AHMVC, ARIZQ1, acta Junta Nacional, 30 de marzo de 1960.
83 La Noche (Santiago) (23 de septiembre de 1959), p. 4.
84 Orden Ministerial nº 490/60, Diario Oficial del Ministerio de Marina nº 35, 10 de febrero de 

1960, p. 276.
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Manuel Abad Cobos Vocal El Ferrol

Ernesto Anastasio Pastor Vocal El Ferrol Empresario

Francisco Arenas Martín Vocal Cádiz
Abogado, Insti-
tuto Nacional de 
Previsión

Juan E. Bracis Llompart Vocal Cartagena-Barcelona

Mario Canivell Freites Vocal Cádiz
Industrial, presi-
dente del Málaga 
F.C. (1952-1953)

Rafael de Heras Antón Vocal J. Central
Teniente de Navío 
de la Escala Com-
plementaria

José María Navia-Osorio 
Aguirre Vocal Cartagena-Barcelona Capitán de Navío

Juan Núñez Iglesias Vocal El Ferrol Auditor Cuerpo 
Jurídico

Carlos Ruiz de Larramendi Vocal

Emilio Wandosel Corbacho Vocal

Tabla 1: Primera Junta de Gobierno de la Hermandad Nacional de Marineros Voluntarios de 
la Cruzada (1959-1961). Tabla de elaboración propia a partir de: El correo gallego (Santiago) 
(14 de febrero de 1960), p. 8.

Analizando los componentes elegidos de la primera asamblea, destacaban dos 
cosas. La primera era la preponderancia de miembros de los departamentos 
marítimos de Cádiz y El Ferrol, que juntos agrupaban, al menos al principio, 
al 80% de los afiliados. Esa dispersión geográfica planteó problemas al celebrar 
las reuniones en Madrid, a las que casi nunca acudía toda la Junta, provocando 
a medio plazo que ella estuviese “controlada” por los hermanos madrileños.

La segunda conclusión es que únicamente un miembro de la Comisión 
Organizadora, García Leza, se mantuvo en la Junta de Gobierno, con el puesto 
de tesorero. Llama la atención que el impulsor más destacado y entusiasta de la 
HMVC, González Caffarena, dejó de aparecer y ya no tuvo un papel destacado 
en la hermandad, aunque hasta su muerte en 1976 fue el presidente de la Junta 
Local de Málaga. Carlos de Miguel, impulsor de los primeros actos para crear 
la hermandad pasó a ser vicepresidente nacional a consecuencia de ostentar la 
presidencia departamental de El Ferrol.

El presidente elegido fue Luis Ibarra Ibarra, de Sevilla, el primero y único 
presidente que tuvo la HMVC de fuera de Madrid. Como uno de los vicepre-
sidentes aparecía Ribalta Comellas, de Barcelona, elegido presidente departa-
mental de Cartagena-Barcelona en su primera época. Tanto el presidente como 
dos de los tres vicepresidentes tenían vinculación con la Marina, no siendo este 
un hecho casual. En esta primera Junta Nacional ya aparecían nombres que tu-
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vieron una presencia continuada durante décadas en la dirección de la HMVC, 
tales como Francisco Arenas o Rafael de Heras, entre otros.

Imagen16: Las caras de la hermandad. Algunas fotografías de las fichas de miembros destacados de la 
HMVC, de izquierda a derecha: Ángel González Caffarena, Francisco Arenas Martín, José Moreno Reyna,  

y Rafael García Linares. Años cincuenta. Fuente: AHMVC, ARDER2, cajas 1 y 2.

La I Concentración Nacional de Marineros Voluntarios (Palma 
de Mallorca, octubre 1961)

La hermandad a lo largo de 1960 y 1961
 

1960 fue el primer año de existencia oficial de la HMVC, como era esperable, 
fue un año de mucha actividad de la que dio cuenta la prensa local y regional, 
en especial la gallega. Comenzaron a celebrarse algunos de los actos típicos de 
la hermandad, pero también aparecieron ya algunos problemas. A parte de las 
fuentes periodísticas, se ha contado con las actas de las tres reuniones de la Jun-
ta de Gobierno que se celebraron a lo largo del año, cuya información es muy 
valiosa para conocer cómo fue el funcionamiento interno inicial.

Una actividad recurrente de este tipo de asociaciones fue la de la comida o 
cena homenaje a alguien, como la que se celebró a finales de enero en Sevilla 
en homenaje al presidente nacional Luis Ibarra. Estuvo presidida por el co-
mandante de Marina Juan Ramos Izquierdo y asistencia del presidente de la 
Hermandad de Alféreces Provisionales85 de Sevilla, Carlos Serra, dando cuenta 
de las relaciones existentes entre ambas hermandades. De hecho, Ibarra agrade-
ció el “cordial ambiente de compenetración de las hermandades para el mejor 
servicio a la paz de España”86.

En marzo se celebró por primera vez el que siempre fue el acto anual más 
importante de la HMVC, la conmemoración del hundimiento del Crucero 
“Baleares” que ocurrió el 6 de marzo de 1938 y en la que murieron decenas de 
marineros voluntarios entre otros. En 1960 se conmemoró el veintidós aniver-

85 En adelante HAP.
86 ABC (Sevilla) (22 de enero de 1960), p. 19.
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sario, y por fuentes periodísticas sabemos que se celebró una misa en Sevilla en 
la iglesia del Santo Ángel con asistencia del comandante de Marina, Juan Ra-
mos Izquierdo, así como del presidente y vicepresidente de la HAP de Sevilla87.

No será hasta finales de marzo, concretamente el día 30, cuando la HMVC 
celebró su primera reunión de la Junta de Gobierno88 elegida en noviembre del 
año anterior. A falta de sede, se reunieron en la Sala de Juntas del Estado Mayor 
de la Armada en el Ministerio de Marina en Madrid. La reunión se realizó a las 
12:00 horas y acudieron trece de los diecisiete miembros.

La reunión fue larga y se trataron muchos temas. El tesorero dio cuenta de 
las subvenciones recibidas por la Secretaría General del Movimiento y el Mi-
nisterio de Marina para poner en marcha la hermandad, en total se recibieron 
100.000 pesetas para 1959 y 1960; dinero fundamental para la HMVC, más 
ante la gran disparidad y algo de dejación en cuanto al cobro de las cuotas o 
su cuantía. En la reunión se estableció que el 1 de abril todos los afiliados que 
aún no lo hubieran hecho, debían empezar a pagar sus cuotas. Tampoco quedó 
claro cuánto dinero debían dar las juntas locales a las departamentales y estas 
a la nacional.

Sobre el número de marineros voluntarios afiliados, se reflejaron unas cifras 
muy interesantes, pues hasta ahora únicamente teníamos los números dados 
por la Confederación Nacional de Excombatientes89 en 1974, que no concuer-
dan con las que da internamente la propia HMVC, al menos en 1960. A 30 de 
marzo de 1960 la hermandad tenía 1040 afiliados, la mayoría (400) pertene-
cían al departamento de El Ferrol, seguido de 380 en Cádiz. En Madrid solo 
había 60 inscritos, y en Cartagena-Barcelona unos 200, 100 de los cuales eran 
de Baleares, provincia que, como se ha visto, fue muy activa en la formación 
de la hermandad.

Otro elemento de la reunión a destacar es cómo desde el principio ya se 
planteó la necesidad de modificar los estatutos, de hecho, incluso se leyó y 
discutió un proyecto elaborado por el departamento de El Ferrol. Por desgra-
cia, en el acta no se comentaron las características de este, además, se dejó su 
aprobación para la siguiente reunión.

Por otra parte, algunos marineros hicieron una serie de peticiones. Como la 
de conceder a todos los miembros de la hermandad la Cruz de Plata del Mérito 
Naval, pedir una audiencia con Franco, o solicitar que les fuera concedido el 
título de beneficiario de “suministros diversos” de la Armada, así como la tar-
jeta sanitaria de la Armada, cosa que les será concedida90. Por último, se leyó 

87 ABC (Sevilla) (8 de marzo de 1960), p. 30.
88 El relato que sigue tiene como fuente el acta mecanografiada de la reunión: AHMVC, ARIZQ1, 

acta Junta Nacional, 30 de marzo de 1960.
89 Concretamente 4261 miembros, en: José Luis RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, La extrema..., op. cit., p. 457.
90 El pueblo gallego (Vigo) (3 de junio de 1960), p. 6.	
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un escrito del propio ministro de Marina, pidiendo que en la HMVC tuvieran 
cabida también los “voluntarios de la Guerra, que sirvieron en Unidades de 
Infantería de Marina”, al respecto, se acordó aprobar la solicitud, y permitir la 
inscripción en esos casos mientras se aprobaran los nuevos estatutos.

El domingo 26 de junio se celebró la segunda asamblea departamental de El 
Ferrol, de la que dio cuenta la prensa. El programa se anunció el 17 de junio91 y 
esta vez tuvo lugar en El Ferrol, con la asistencia de delegaciones de Vigo, Ma-
rín, Pontevedra, Santiago, Villagarcía y La Coruña. Para su traslado la Armada 
puso varios autobuses para que la falta de medios económicos no impidiera la 
asistencia. A dicha reunión acudieron unas doscientas quince personas.

Primeramente, se celebró misa en la iglesia castrense de San Francisco92, 
después la asamblea propiamente dicha tuvo lugar en el C.I.M. de la localidad. 
En su discurso, el presidente departamental, Carlos de Miguel, dio cuenta de 
la concesión del título de beneficiario del economato de la Armada y el derecho 
a recibir asistencia sanitaria en sus hospitales. Por primera vez se mencionó la 
idea de celebrar una gran concentración de marineros voluntarios en Palma de 
Mallorca, y se discutió el anteproyecto de nuevos estatutos, que según ellos sí 
había sido aprobado por la Junta de Gobierno, cosa que no es del todo cierta.

Por otra parte, se aprobó nombrar a un hermano residente en Chile, “don 
Horacio” como delegado de la HMVC en Hispanoamérica, un puesto no con-
templado en los estatutos. En la posterior comida de hermandad acudieron im-
portantes autoridades: Pablo Fernández Martín (capitán general del Departa-
mento), José Mosquera Palleiro (gobernador militar) José María López Ramón 
(alcalde de El Ferrol) o Indalecio Núñez Iglesias (almirante de la I División de 
la Flota), entre otros.

El 4 de julio se celebró la 2ª reunión93 de la Junta de Gobierno, en esta 
ocasión tuvo lugar en la biblioteca del Ministerio de Marina. Únicamente acu-
dieron nueve miembros, poco más de la mitad, y nadie representando a la 
HMVC del departamento de Cádiz. En la reunión se anunció que la herman-
dad contaría a modo de sede nacional provisional con un “pequeño local” en 
las oficinas de la Jurisdicción Central (Madrid), que sería atendido por un 
“cabo amanuense” de la Armada. En Barcelona, las reuniones departamentales 
se celebraban en la sala de juntas de la Comandancia de Marina.

En otro orden de cosas, las campañas de afiliación daban sus frutos, y pese 
a no contar con los datos de Cádiz, podemos afirmar que los afiliados alcanza-
ban los 1500 aproximadamente. Se acuerda que las JD enviasen el 10% de sus 
ingresos por cuotas a la Junta de Gobierno.

91 El pueblo gallego (Vigo) (17 de junio de 1960), p. 6.
92 Crónica del acto: El Correo gallego (Santiago) (28 de junio de 1960), p. 1 y 2.
93 AHMVC, ARIZQ1, acta Junta Nacional, 4 de julio de 1960.
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Debido a los preparativos de la concentración en Palma de Mallorca, se 
decidió suspender el cambio de estatutos hasta más adelante. Gran parte de la 
reunión se dedicó a confeccionar el programa de la concentración. En principio 
se eligieron los días del 11 al 14 de octubre, la idea era ir y volver en barcos de la 
Armada, y que el acto central tuviera lugar ante el monumento del malogrado 
crucero “Baleares” en la ciudad. Se espera una asistencia de en torno al millar 
de marinos voluntarios, y que el Ministerio de Marina sufragase los gastos.

A los pocos días, miembros de la Junta de Gobierno se reunieron con el mi-
nistro de Marina y le comunicaron sus planes de celebración de una concentra-
ción de marineros voluntarios en Palma de Mallorca en octubre, aprovechando 
las maniobras que la escuadra planeaba para esos días94. A mediados de julio 
iba a realizarse la asamblea departamental de Cádiz en Sanlúcar de Barrameda, 
pero no se celebró al no autorizarse que un barco de la Armada trasladara a los 
marineros voluntarios desde Cádiz.

La tercera Junta de Gobierno se celebró el 20 de septiembre en la Sala de 
Juntas del Estado Mayor de la Armada, acudieron once y estuvo dedicada casi 
en exclusiva a organizar la concentración de marinos voluntarios en Palma de 
Mallorca. Las fechas habían cambiado, ahora se hablaba de celebrar los actos a 
finales de octubre y principios de noviembre, para ir a Palma de Mallorca sal-
drían dos barcos desde Barcelona y Valencia, se estimaba una asistencia de 800 
marineros voluntarios, de cuales calculaban que la mitad necesitarían ayuda 
económica para el traslado y regreso. En la reunión se analizaron los gastos de 
todos los actos, cuantificándose estos en 280.000 pesetas.

Por último, se acordó elevar seis peticiones al ministro de Marina al res-
pecto: expedición de pasaportes individuales de 1ª clase para los asistentes95, 
preparación de comida, cena y camas en los buques o puertos; contar con el 
transporte “Lobo” en Barcelona y las barcazas LTM; subvención de 400.000 
pesetas; que ministerios y empresas concedieran permisos para asistir a la con-
centración; y, por último, invitar a todo tipo de autoridades a los actos.

Durante los dos primeros meses de 1961 algo debió ocurrir que condujo a 
la celebración de la asamblea general el 27 de marzo96, en donde se renovó la 
Junta de Gobierno. La asamblea tuvo lugar en el salón de actos del Ministerio 
de Marina, presidió Carlos de Miguel y, a parte de la nueva Junta de Gobierno 
se aprobó el proyecto de modificación de estatutos. A continuación, se reunió 
la nueva Junta de Gobierno97, que se constituyó formalmente, nótese que nin-

94 El Correo gallego (Santiago) (17 de julio de 1960), p. 2.
95 Esos “pasaportes” permitían viajar con los gastos del tren, etc. pagados por el ministerio 

correspondiente.
96 ABC (Sevilla) (29 de marzo de 1961), p. 43.
97 AHMVC, ARIZQ2, libro “Actas Local Madrid”.
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gún miembro de la JD de Cádiz asistió y por tanto no participó en la elección 
de la nueva Junta de Gobierno y la modificación de los estatutos.

Sobre la nueva Junta de Gobierno, desaparece Luis Ibarra, siendo nombra-
do presidente nacional José Moreno Reyna98, segundo marqués de Alborán. 
Repiten como vicepresidentes los presidentes departamentales de El Ferrol 
(Carlos de Miguel), Jurisdicción Central (José F. de Villavicencio) y Carta-
gena-Barcelona (Enrique F. de Ribalta), entra Francisco Arenas como nuevo 
vicepresidente y presidente departamental de Cádiz. Rafael de Heras pasa a 
ser el nuevo secretario, el nuevo tesorero será Rafael Gómez Blanco. También 
cambia el interventor (Francisco González-Anleo Martínez). Los vocales serán 
los siguientes: Ernesto Prada, José Luis Bayo, César Gala, Mario Cerñivel, José 
Navía Osorio-Aguirre, Modesto Cañal, Manuel Abad, Manuel Nieto, Ignacio 
Núñez, Carlos Larramendi, Pedro Sampso y Emilio Wandosell.

En definitiva, una renovación casi total de una junta que no llevaba ni dos 
años en funcionamiento, en líneas generales ganaron importancia los miem-
bros de Madrid con el nuevo presidente, figura de renombre y respetada dentro 
del mundo de la Armada. La nueva junta se centró en la celebración por fin de 
la I Concentración de marineros voluntarios.

La I Concentración Nacional en Palma de Mallorca (junio 1961)
 

Las primeras noticias de la concentración aparecieron en mayo de 1961 en la 
prensa gallega99. Ahí se anunciaba que para la segunda quincena de junio se iba 
a celebrar la “primera asamblea nacional” de marineros voluntarios en Palma 
de Mallorca, que aquello interesados dirigieran una petición a las dependencias 
de la Armada para inscribirse. Los de provincias no marítimas debían hacerlo 
en el Ministerio de Marina. Galicia, Asturias, Santander, Vizcaya y Guipúzcoa, 
en la capitanía del Departamento Marítimo de El Ferrol. La provincias anda-
luzas y Canarias en el Departamento Marítimo de Cádiz (no da más detalles). 
Mientras que Murcia, Cartagena, Valencia, Gerona, Barcelona y Baleares, se 
dirigieran al Sector Naval de Cataluña, en Barcelona. Se animaba a la inscrip-
ción y se confirmó que el desplazamiento y el alojamiento serían a cuenta de 
la Armada.

A finales de mes100 ya se conocían las fechas y algunos detalles del acto. El 
mismo se fijó para el 19 al 21 de junio. Los gallegos participantes tendrían 

98 José Moreno Reyna (1911-1981), abogado, fue el primer hijo del entonces capitán de navío 
Francisco Moreno Fernández, figura clave en la adhesión de Marín y El Ferrol a la sublevación militar en 
1936, acabó la guerra siendo almirante, al fallecer se le concedió a título póstumo el título nobiliario de 
Marqués de Alborán y fue enterrado en el Panteón de Marinos Ilustres de San Fernando.

99 El Correo gallego (Santiago) (14 de mayo de 1961), p. 2.
100 El Correo gallego (Santiago) (30 de mayo de 1961), p. 6.
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trasladarse a Barcelona en un tren expreso nocturno desde Vigo y La Coruña; 
una vez en la ciudad condal, destructores de la Armada los llevarían a Palma 
de Mallorca. Antes deberían recoger sus “pasaportes” en Vigo, Villagarcía, La 
Coruña y El Ferrol. Desde el Gobierno se pusieron todos los medios para pro-
mover el éxito del acto, llegándose incluso a disponer, por parte del Ministerio 
de Trabajo, que los miembros de la hermandad participantes tuvieran permiso 
retribuido del 16 al 23 de junio101.

¿Por qué Palma de Mallorca? Varios motivos dio la hermandad102, en primer 
lugar, casi el ochenta por ciento de los marineros voluntarios pasó o estuvo 
destinado en la isla durante la guerra. Además, se cumplía el veinticinco aniver-
sario del inicio de la Guerra Civil, hecho tan relevante en su vida, y, por último, 
coincidía con la realización de unas maniobras importantes de las Fuerzas Ar-
madas, la “Operación Foca”. En la concentración se esperaban realizar diversas 
actividades como la misa ante el monumento del ”Baleares”, las tradicionales 
comidas de hermandad, o la imposición de emblemas a viudas, huérfanos y 
madres de marineros voluntarios fallecidos.

Los actos tuvieron mucha relevancia, varios diarios mandaron enviados es-
peciales y fue motivo de portada en el diario ABC, una de las pocas ocasiones 
en la que lo fue. Por parte de ABC fue enviado el periodista Luis de Armiñán, 
en cuya crónica103 destacó el carácter nostálgico del encuentro o más bien reen-
cuentro entre los ya “madurones” compañeros de armas que no se veían desde 
hacía muchos años, y a quienes la concentración sirvió para volver a evocar 
durante unas horas los duros años de juventud. Más adelante, el cronista hizo 
un interesante retrato de la gran variedad de procedencia económico-social de 
los asistentes a partir de sus prendas de vestir.

Por su parte, El pueblo gallego envió al periodista Ismael Medina, quien 
centró su reportaje104 en la ciudad de Palma de Mallorca, donde los marineros 
voluntarios “quemaron su mocedad”, destacó el “fantástico espíritu de comu-
nidad de trinchera” vivido en esos días de convivencia junto a ellos, y por su 
valor, creemos oportuno reproducir una anécdota del reencuentro entre dos ve-
teranos que van a ser muy importantes dentro de la hermandad años después:

“De la mano de Francisco González Anleo, un asturiano 
con una vitalidad que quiebra al más resistente… he re-
corrido estos días los ranchos de los antiguos marineros 
voluntarios. Con él me he asomado a la palpitante resu-
rrección del lenguaje y del espíritu de campaña. Cuando 

101 El Correo gallego (Santiago) (7 de junio de 1961), p. 3.
102 La Noche (Santiago) (17 de junio de 1961), p. 2.
103  ABC (Madrid) (22 de junio de 1961), p. 55 y 56.
104 El pueblo gallego (Vigo) (21 de junio de 1961), p. 2.



163APORTES, nº119, año XL (3/2025), pp. 133-168, ISSN: 0213-5868, eISSN: 2386-4850

La creación de la Hermandad Nacional de Marineros Voluntarios de la Cruzada...

Pastor Nieto se encontró frente a Paco González Anleo a 
bordo del «Escaño», casi antes del abrazo gritó una adver-
tencia: –¡Qué no embarque! ¡Es gafe! Me lo encontré en el 
«España» y nos hundimos; fue al «Baleares» y también se 
hundió–”105.

La concentración acogió a unos mil marineros voluntarios, el acto central fue 
la misa ante el monumento al crucero “Baleares” que tuvo lugar el 21 de ju-
nio, presidida por las siguientes autoridades: el ministro Subsecretario de Pre-
sidencia, Carrero Blanco; el ministro de Marina, Felipe Abárzuza Oliva; José 
Solís Ruiz, secretario general del Movimiento; además del capitán general del 
archipiélago, el comandante de la Flota, el obispo de la diócesis, y el delegado 
nacional e excombatientes, García Rebull106.

En la comida de hermandad en la Lonja, hablaron tres personas, en primer 
lugar, intervino el presidente de la HMVC, Moreno Reyna, para “evocar los 
tiempos heroicos de la Cruzada”, felicitarse por el éxito del encuentro y la ido-
neidad de hacerlo en Palma de Mallorca. Por último, agradeció al ministro de 
Marina por todas las atenciones recibidas y pidió que transmitiera a Franco la 
total “adhesión inquebrantable de todos”. A continuación, el ministro de Ma-
rina exhortó a los marineros voluntarios con un discurso del cual reproducimos 
sus partes más relevantes:

“Constituye para mí una gran satisfacción reunirme con 
vosotros en entrañable camarería ante el mar hispano que 
fue escenario de vuestras hazañas y de vuestro sacrificio 
(…) Fuisteis testigos de excepción partícipes directos de la 
labor de la Marina en la Cruzada y calasteis hasta su inti-
midad última la verdadera entraña de esta profesión, mu-
chas veces oscura, muchas veces juzgada sin justicia (…).

Formáis un grupo selecto de combatientes veteranos y la Ma-
rina está orgullosa de vosotros. (…). Hace poco más de dos 
años, recogiendo vuestras aspiraciones, tuve la feliz oportuni-
dad de autorizar a vuestra agrupación en hermandad. (…).

Desde aquí os exhorto a que nunca os apartéis de la línea 
de conducta de desde vuestros años mozos de la guerra y 
en la victoria os mantienen firmes en el servicio a España, 

105 Ibidem.
106 El pueblo gallego (Vigo) (22 de junio de 1961), p. 1 y 5.
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al Generalísimo y a nuestra querida Marina de Guerra. Y 
ahora gritad todos conmigo: ¡¡Viva Franco!! ¡Viva la Mari-
na! ¡Viva España!”107.

Por último, intervino Solís108, quien en un largo discurso comenzó destacando 
la importancia de la Guerra Civil, en la que todos los allí presentes lucharon, 
se venció y se consiguió la paz, pero a la vez “nosotros cometimos un error,… 
Luchamos y al término de nuestra contienda consideramos que nuestro deber 
había concluido”, y eso en su opinión era un error porque, “infinitamente más 
duros han sido los ataques contra España en estos veinte años que los hemos 
resistido los españoles a las órdenes de Franco”, por tanto, añadía que “debe-
mos estar vigilantes siempre porque todavía en el mundo, y desgraciadamente 
en España, hay quien cree que con zancadillas, con malos modos,…, puede 
imponernos aquella política que fue vencida por nosotros”.

Sobre la propia HMVC manifestó que “es necesario que comprendáis que 
vuestra hermandad ha de tener dos cometidos: ...ayuda mutua, entrega des-
interesada por el camarada... Pero también es necesario que sepamos y diga-
mos que vuestra hermandad ha de tener como objetivo mantener levantada la 
bandera del 18 de julio, los principios del Movimiento que Franco acaudilla”. 
Por último, tuvo palabras de agradecimiento y reconocimiento al ministro de 
Marina y al presidente de la HMVC, deseo lo mejor para el futuro de la her-
mandad y terminó con un “¡¡Arriba España!!”.

Con posterioridad a la concentración, la Junta de Gobierno visitó el 20 de 
julio al ministro de Trabajo109, Fermín Sanz Orrio, para agradecerle su ines-
timable ayuda en la concentración; y al día siguiente, se visitó a Solís110 para 
agradecerle el apoyo recibido, éste les elogió por la labor realizada. Ambos mi-
nistros se conocían de trayectorias pasadas dentro del mundo de los sindicatos 
verticales111.

Conclusiones: ¿Quién estuvo detrás de la creación de la 
hermandad?

En conclusión, el artículo aborda el proceso la creación de la Hermandad Na-
cional de Marineros Voluntarios desde dentro y a partir de los documentos de su 

107 Ibidem, p. 5.
108 Ibidem.
109 ABC (Madrid) (21 de julio de 1961), p. 42.
110 Pueblo (Madrid) (22 de julio de 1961), p. 14.
111 Àlex AMAYA QUER, El acelerón sindicalista: Discurso social, imagen y realidad del aparato de 

propaganda de la organización sindical española, 1957-1969, Tesis doctoral, Universitat Autònoma de 
Barcelona, Barcelona, 2010.
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propio archivo. La intención era dar una visión del proceso descriptiva e interna, 
cosa poco habitual en este tipo de organizaciones, de ahí el interés del tema. Más 
aún al tratarse de un grupo poco o nada estudiado, y por lo tanto, carente de una 
bibliografía previa suficiente como para realizar un estado de la cuestión en con-
diciones. No exageramos al decir que la hermandad casi únicamente aparecía en 
la bibliografía como una de las asociaciones que conformaron la Confederación 
Nacional de Excombatientes en 1974, sin dar más detalles.

Se trató de una hermandad pequeña, de hombres pertenecientes a un en-
torno socioeconómico medio-bajo o bajo, ideológicamente cercanos a un fa-
langismo popular, no ocupaban puestos relevantes en la Armada, Gobierno o 
sociedad en general. Es quizás la hermandad más pequeña y de clase social más 
humilde entre las diversas organizaciones de excombatientes que surgieron esos 
mismos años (División Azul, alféreces provisionales, sargentos provisionales, 
tercio de requetés…). Además, constituye un caso único de una asociación im-
pulsada a partes iguales por el Movimiento Nacional y el Ministerio de Marina, 
caso único.

La Hermandad de la División Azul surgió en torno a las reuniones y misas 
periódicas de familiares, mientras que la de los Alféreces Provisionales comenzó 
como algo espontáneo, pero al poco el Ejército la controló. En el caso de los 
marineros voluntarios, al hacernos la pregunta que se formulaba al inicio del 
artículo ¿quién estuvo detrás de la creación de la hermandad? Los datos conte-
nidos en el archivo, así como las fuentes periodísticas y la bibliografía, nos dan 
una respuesta bastante interesante.

Se puede afirmar que la creación de la Hermandad de Marineros Volunta-
rios fue una operación del Gobierno. Es cierto que las primeras reuniones en 
Galicia parecen indicar un deseo espontáneo de asociarse por parte de antiguos 
camaradas, pero todos los pasos posteriores muestran un proceso muy contro-
lado y dirigido desde el Ministerio de Marina y el Movimiento Nacional. Al 
parecer, ambos organismos tenían interés en tener su propia hermandad de 
veteranos después de lo ocurrido con la División Azul y los alféreces provisio-
nales. La DNA usó todos los recursos para iniciar la hermandad, mientras que 
la Armada cedía locales, sus almirantes presidían los actos o les asignó fun-
cionarios para trabajar en su primera sede, dentro del Ministerio de Marina. 
A todo ello, quizás lo más revelador es hasta qué punto, tanto Marina como 
Movimiento Nacional, subvencionaron a la hermandad tanto al inicio de su 
andadura como para la celebración de la I Concentración Nacional de Mari-
neros Voluntarios.

Con el trabajo se pretende aportar información extra sobre años y procesos 
concretos del régimen de Franco y, en cierta manera, dar a conocer la labor de 
un grupo de personas que tuvieron un papel destacado dentro del entramado 
asociativo del Movimiento Nacional.
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Estos acontecimientos se enmarcan en la profunda reorganización de FET 
o el Movimiento Nacional desde 1957. El final de la DNE y el surgimiento 
de numerosas hermandades y asociaciones autónomas fue también un intento 
de contrarrestar la burocratización e inoperancia del partido único, frente al 
ascenso de los llamados tecnócratas. Era una España que cambiaba profunda-
mente a raíz del reconocimiento exterior, el fin de la autarquía y el inicio del 
desarrollismo, el “milagro español” en materia económica y social, el paso de 
un país agrario y rural a uno industrial y urbano.

En otro orden de cosas, pese al impulso por parte del Movimiento, no pa-
rece que la hermandad fuera una asociación de marcado carácter falangista, en 
lo cual puede que tuviera que ver el su vinculación con la Armada española, el 
propio carácter de sus primeros líderes (recordemos que González Caffarena 
venía de Acción Popular, por ejemplo), o el simple hecho de que los veteranos 
que gobernaron la hermandad, al menos en sus primeros años, no tienen las re-
ferencias al nacionalsindicalismo como fundamentales. Posteriormente, a fina-
les de los años sesenta, coincidiendo con el tardofranquismo y la configuración 
del “Búnker”, sí que los líderes de la hermandad se definirán como falangistas, 
pero ello no entra en la línea temporal que se trata aquí. Por último, se quiere 
destacar también que la hermandad, pese a ser una clara creación desde ins-
tancias gubernativas, desarrolló una extensa y variada actividad en el tiempo, 
existiendo registros de actividad en su archivo hasta finales de los años noventa.
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